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“Cuando un libro es malo, una crítica mala lo termina destruyendo. Pero cuando es bueno, una crítica igualmente mala no lo afecta”.
Jorge Amado (1912-2001), narrador brasileño

Por una gerencia social
con enfoque de derechos

El 
nuevo 

normal

LA LUCHA CONTRA LA DESIGUALDAD DE OPORTUNIDADES 

- MÓNICA RUBIO GARCÍA -
Ministra de Desarrollo e Inclusión Social

L a creación del Ministerio 
de Desarrollo e Inclusión 
Social (Midis) demuestra 
el compromiso de este Go-
bierno por la lucha contra 

la desigualdad de oportunidades 
y la inclusión social de todas las pe-
ruanas y peruanos. Este ministerio 
basa su gestión en tres principios: el 
enfoque de derechos, la gestión por 
resultados y la evaluación continua. 

A la luz de esta afi rmación, quie-
ro aclarar conceptos que, con poca 
rigurosidad, parecerían sugerir que 
las políticas actuales invisibilizan a 
los vulnerables, que se carece de ges-
tión efi ciente, y que se actúa a espal-
das de la mejor evidencia disponi-
ble. Es todo lo contrario. 

1. ¿Pobreza monetaria o mul-
tidimensional? Independiente-
mente de la forma en que se mida, 
la pobreza ha caído durante este 
gobierno. Desde el año 2004 el país 
identifi ca a los potenciales usuarios 
de los programas sociales utilizando 
un indicador de calidad de vida que 
aproxima la pobreza estructural de 
los hogares y considera las múltiples 
dimensiones de la pobreza. Este go-
bierno considera esencial conocer 
–visibilizar– para incluir. Por ello, 
con una inversión de más de S/.133 
millones en el 2012, iniciamos un 
empadronamiento de hogares que 
permite que hoy la gestión social se 
realice sobre mejor información. Fi-
nalmente, y lo que debería ser alen-
tador para los gestores públicos y 
la academia es que, indepen-
dientemente de la forma en 
que midamos la pobreza, 
esta se ha reducido: 
solo entre el 2011 y 

E n el último frenazo de la econo-
mía mundial en el 2008 –epi-
sodio asociado a la quiebra de 
Lehman Brothers–, algunos es-
peculadores bursátiles acuña-

ron el término ‘nuevo normal’, situación 
donde lo extraño o atípico se convertía en 
lo estándar. Así, estos especuladores se 
referían a un nuevo ambiente económico 
global a partir del 2009: un ámbito donde 
el crecimiento pasaba a ser ralo, el desem-
pleo resistente, donde la incertidumbre y 
los accidentes derrumbaban los pronósti-
cos. A pesar de que la economía global ha 
pasado hacia este nuevo normal aciago, al-
gunos países como el Perú han mantenido 
tasas de crecimiento un poco altas.

Algunos peruanos creen que la recupe-
ración reciente es único mérito nuestro y 
que el crecimiento futuro resulta casi ase-
gurado. Luego de las reformas de inicios de 
la década de 1990, nuestro país ha aprove-
chado activamente lo externo (precios in-
ternacionales favorables y crecientes infl u-
jos de inversión extranjera directa). Desde 
1991 los fl ujos de exportación e inversión 
han sido mayores a lo que fue lo habitual 
desde la década de 1950 a la de 1990. En 
ese sentido, podemos decir que los perua-
nos también hemos estado viviendo bajo 
un nuevo normal, pero no un nuevo nor-
mal aciago como el global. Nuestro nuevo 
normal es uno de crecimiento, apertura y 
estabilidad macroeconómica. 

Se trata de un nuevo normal perua-
no donde casi una decena de millones de 
compatriotas han superado la línea de in-
cidencia de la pobreza, que descubre más 
nuevos billonarios que Argentina o Vene-
zuela, que reinventa ciudades y puertos, y 
en el cual (pese a las acrobacias macroes-
tadísticas platenses y llaneras) es verosímil 
anticipar que en pocos años el PBI por habi-
tante de un peruano resultará mayor al de 
un argentino o venezolano. Era algo casi 
impensable en la década de 1960.

Aunque nuestro crecimiento es desta-
cable, el peso mayor en el aludido acerca-
miento a los PBI por habitante de Argenti-
na y Venezuela recae en la ineptitud de los 
sucesivos gobiernos de dichos países. De 
hecho, la debacle económica argentina o 
venezolana no tiene parangón global.

Por ello, engañarnos no nos ayudaría 
mucho. Mantenernos en este nuevo nor-
mal está por verse. Costará esfuerzos ma-
yores de los que normalmente se hacen, en 
la medida en que el escenario global persis-
ta a la baja. Hoy, lamentablemente, los pe-
ruanos creemos que esto no debe inquie-
tarnos, que todo está enrumbado, que este 
nuevo normal vino para quedarse. Pero el 
crecimiento peruano no es ni seguro ni in-
evitable: hay que ganarlo cada día abrién-
donos a nuevos mercados y exportando 
mucho más, recreando condiciones para 
los negocios y la innovación, captando más 
inversión foránea y gastando en educación 
e infraestructura con agresividad. 

Teniendo esto en cuenta, no resulta aus-
picioso escuchar al presidente Humala sos-
tener, en su accidentado viaje a Indonesia, 
que el reto del Perú hoy es solo redistribuir, 
no crecer. 

No le han explicado al presidente que 
nuestro nuevo normal de crecimiento es 
frágil, que requiere esfuerzos sostenidos. 
No ayuda tampoco que atribuir la culpa 
a lo externo le proporcione una coartada 
popular para no hacer lo que debería estar 
haciendo.

2012, la pobreza monetaria 
cayó en 2 puntos porcentua-
les (pp) y la pobreza multidi-
mensional cayó en 3 pp. Esto 
es resultado de un trabajo ar-
ticulado para lograr el desa-
rrollo y la inclusión social.

2. La efi ciencia de la gestión 
social, medida sobre resultados 
alcanzados, ha aumentado. Gra-
cias a Pensión 65, el porcentaje de 
adultos mayores cubiertos por el 
sistema de protección social 
pasó de 34% a 43% a es-
cala nacional. Gracias a 
Cuna Más, se atiende el 
desarrollo infantil de 
30 mil niños rurales 
en pobreza ex-

trema, visibles hoy como 
nunca antes. Hoy Qali War-
ma atiende a casi 2,5 mi-
llones de niños, un millón 
de niños adicionales a los 
que recibían alimentación 
escolar en el 2012, y cerca 

de 122 mil niños de Quintil 1 que 
reciben por primera vez un servi-
cio alimentario escolar. Evaluacio-
nes de impacto atribuyen a Juntos 
una caída de 8,4% en desnutrición 
infantil, 14% en pobreza y 19% en 
pobreza extrema. Hoy, el Midis es el 
único ministerio que tiene más del 
90% de su presupuesto bajo Presu-
puesto por Resultados, habiéndose 

comprometido a realizar eva-
luaciones independientes 

de todos sus programas.
3. Más aún: si qui-

siéramos (errónea-
mente) medir efi cien-
cia solo en función de 

los costos que represen-

tan las fi ltraciones o la adminis-
tración de programas, tenemos 
que los aumentos en la efi ciencia 
son los más grandes que se han 
visto en la última década. El costo 
de las fi ltraciones en los programas 
sociales como porcentaje del PBI ba-
jó de 0,26% a 0,17% en el período 
2011-2012, el mayor aumento en 
efi ciencia de los últimos años. Ade-
más, al analizar las fi ltraciones para 
los programas sociales, se constata 
que son bajas en relación a progra-
mas similares. Por ejemplo, al com-
parar las fi ltraciones de Juntos con 
aquellas de otros 12 países, un estu-
dio del BID encuentra que estas son 
las más bajas, después de Guatema-
la y Panamá. El gasto administra-
tivo de los programas sociales del 
Midis bordea apenas el 4%, y el de 
Qali Warma alcanza el 4% frente a 
un 11% de programas alimentarios 
anteriores que atendían a menos 
niños, por menos días y con menor 
aceptabilidad.

4. Finalmente: la gestión social 
ciertamente requiere de sofi stica-
ción técnica. Pero un análisis de 
la gestión social que no considere 
aspectos de economía política es 
todo lo contrario de sofi sticado. 
Precisamente porque se habla de los 
más vulnerables del Perú, tenemos 
la responsabilidad de una discusión 
informada, que no utiliza datos a 
capricho, ni se presenta en un vacío 
de contexto. En el Midis somos en-
tusiastas de la discusión, tomamos 

decisiones basadas en informa-
ción completa y tenemos las 

puertas abiertas a cual-
quier aporte construc-

tivo y responsable.

MIDIS
Basa su gestión en el enfoque 
de derechos, la gestión por 
resultados y la evaluación 

continua.
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Lucha contra delincuentes y vagos

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913Sacudón (m.). Este obvio derivado de 
sacudir (del latín succutĕre) signifi ca 
en el Perú y gran parte de la América 
hispana ‘sacudida violenta y corta’, 
tanto en sentido literal como en el 
fi gurado. (La variante ofi cial sacudión 
no se oye en el Perú). Aquí, en la 
Argentina y en algunos países de la 
América Central sacudón –al igual que 
remezón– se aplica específi camente al 
temblor de tierra intenso, pero de muy 
corta duración.

El asesinato de un ofi cial de la policía en La 
Legua ha alarmado a la población. Pese 
a la acción policial hay en Lima y el Ca-
llao vagos, ladrones y asesinos que pulu-
lan en la vía pública, sin que una enérgica 
sanción libren a la capital y al primer puer-
to de las acechanzas de esos malvados. 

Hace un tiempo indicábamos la necesidad 
de construir una colonia correccional en 
la isla de San Lorenzo, donde se enviaría 
a los vagos que transitan y que aumentan 
cada día gracias a la impunidad. Se debe 
controlar también a los extranjeros mal-
vivientes, generalmente anarquistas. 

Director General: FRANCISCO MIRÓ QUESADA C.

Director Periodístico:  FRITZ DU BOIS F.

Directores fundadores: Manuel Amunátegui 
[1839-1875] y Alejandro Villota [1839-1861] 

Directores: Luis Carranza [1875-1898] 
-José Antonio Miró Quesada [1875-1905] 

-Antonio Miró Quesada de la Guerra [1905-1935]
 -Aurelio Miró Quesada de la Guerra [1935-1950] 

-Luis Miró Quesada de la Guerra [1935-1974] 
-Óscar Miró Quesada de la Guerra [1980-1981] 

-Aurelio Miró Quesada Sosa [1980-1998] 
-Alejandro Miró Quesada Garland [1980-2011] 
 -Alejandro Miró Quesada Cisneros [1999-2008]

-Francisco Miró Quesada Rada [2008-2013]

Ajuste a la baja 
LA REDUCCIÓN DEL CRECIMIENTO DEL PERÚ PARA EL 2013

- JORGE CHÁVEZ ÁLVAREZ -
Director de Maximixe Escuela

P ese a la apuesta que el 
FMI había hecho a prin-
cipios del año a favor de 
una recuperación econó-
mica mundial durante el 

primer semestre, en ese período la 
economía mundial creció solo 2,5%, 
ritmo similar al del segundo semes-
tre del 2012. No es de extrañar, en-
tonces, la reciente revisión a la baja 
hecha por el FMI a sus perspectivas 
de crecimiento mundial, de 3,2% a 
2,9% en el 2013 y de 3,8% a 3,6% en 
el 2014, lo que generó inquietud en-
tre los agentes económicos. 

Sin embargo, este ajuste a la ba-
ja no es novedad para el mercado, 
pues los signos negativos en los que 
se sustenta ya habían sido digeridos 
con antelación por diversas agencias 
de análisis económico, por lo que no 
tendría por qué implicar una modi-
fi cación de expectativas hacia el cie-
rre del 2013 y 2014. 

En este contexto, el crecimiento 
económico proyectado para las eco-
nomías emergentes bajará de 5% a 
4,5% en el 2013 y de 5,5% a 5,1% en 

el 2014. Esta desaceleración 
esperada será más marcada 
en las economías emergen-
tes asiáticas, que crecerán 
seis décimas menos en el 
2013 y cuatro décimas me-
nos en el 2014. En econo-
mías como Rusia, Sudáfrica, Chile 
y el Perú la desaceleración tiene un 
carácter principalmente cíclico, en 
contraste con lo que sucede en Chi-
na, India y Brasil, donde la desacele-
ración obedece más a desajustes de 
índole estructural.   

Más allá de la caída de los precios 
de las materias primas, las econo-
mías emergentes se han visto afec-
tadas por la creciente incertidum-
bre respecto al necesario ajuste 
fi scal en Estados Unidos y el cambio 
de la política monetaria que tarde o 
temprano deberá ejecutar la FED, 
lo cual ha implicado y seguirá impli-
cando, por buen tiempo, tener que 
confrontar una mayor volatilidad 
en las tasas de interés y los tipos de 
cambio, lo que genera un ambiente 
de endurecimiento de las condicio-

nes de fi nanciamiento.
En medio de este esce-

nario enrarecido, la buena 
noticia es que las principa-
les economías de la Eurozo-
na (Alemania y Francia) dan 
muestras de una recupera-

ción más robusta de lo imaginado. 
Las perspectivas de recuperación 
para estos países solo podrán cobrar 
fuerza en la medida en que se ejecu-
ten reformas profundas tendientes a 
restituir el circuito del crédito.  

Para el FMI, la economía peruana 
sigue siendo una economía de per-
formance sobresaliente, al mante-
nerse como una de las más dinámi-
cas de América Latina y del mundo, 
en un clima de baja infl ación, supe-
rávits fi scales constantes y bajo en-
deudamiento público (19,7% del 
PBI). Sin embargo, redujo su previ-
sión de crecimiento del Perú para el 
2013, del 6,3% anunciado en abril 
a 5,4%, reconociendo tácitamen-
te una desaceleración en curso que 
analistas locales ya vislumbraban 
incluso desde abril. Por desgracia, 

a la luz de la performance de creci-
miento observada hacia setiembre, 
ese 5,4% es ya una tasa demasiado 
optimista, siendo lo más probable 
que la economía peruana termine el 
año creciendo solo entre 5% y 5,2%.     

Lo positivo dentro de lo negati-
vo es que parece que la desacelera-
ción de la economía peruana habría 
tocado fondo en agosto y que, en los 
últimos meses del año y durante to-
do el 2014, podrá haber un repunte, 
favorecido por la expansión del sec-
tor minero y el sostenido dinamismo 
de los servicios, en un contexto de 
recuperación de la confi anza empre-
sarial. Lo interesante del proceso pe-
ruano es que su dinámica económi-
ca está afi anzada en una evolución 
detonante de regiones costeñas, 
serranas y selváticas, que vienen 
creciendo más que Lima. Este perfi l 
de crecimiento descentralizado, a 
no dudarlo, favorecerá la consolida-
ción de la abrupta caída del índice de 
pobreza, de 54% en el 2001 a 25,8% 
en el 2012, apuntando a 20% hacia 
el 2016.


